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The purpose of this article is to present the results of a study that aimed to determine the effects of music 
education in children and early adolescents in a representative subdimension of each dimension in Se-
ligman’s construct of well-being: a) positive emotion; b) engagement; c) relationships; d) meaning and 
purpose in life; and e) accomplishment (2011). The research was developed in the “Ciudad de los Niños 
de Aguascalientes” Mexico, an institution that protects orphans, as well as children and adolescents in 
vulnerable conditions. The research combined quantitative and qualitative methods and had an experi-
mental design of pretest - posttest with control group. The experimental and control groups were integrated 
randomly. The treatment consisted of music education classes, while the control group received reading 
comprehension classes. The pre-test and post-test consisted of a battery of standardized psychological 
tests. The results indicate that children in the experimental group had a generalized improvement in their 
psychological well-being, while children in the control group consistently lowered their level of well-being. 
These findings highlight the remarkable potential of music education to raise children’s quality of life and 
its tremendous social impact.
Este artículo, tiene como propósito presentar los resultados de una investigación que tuvo como objeti-
vo determinar los efectos de la educación musical en niños y adolescentes en etapa temprana, en una 
subdimensión representativa de cada una las dimensiones que integran el constructo de bienestar de 
Seligman: a) emociones positivas; b) compromiso, c) relaciones positivas, d) significado y propósito vital; 
y e) logros (2011). La investigación se desarrolló en la “Ciudad de los Niños de Aguascalientes” México, 
una institución que toma bajo su protección a huérfanos, así como a niños y adolescentes en condición 
de vulnerabilidad. El estudio fue de corte mixto y tuvo un diseño experimental de pretest-postest con 
grupo control. Los grupos experimental y de control fueron integrados de forma aleatoria. El tratamiento 
consistió en clases de educación musical, mientras que el grupo de control recibió clases de compren-
sión de lectura. El pretest y el postest consistieron en una batería de test psicológicos estandarizados. Los 
resultados indican que los niños en el grupo experimental tuvieron una mejoría generalizada en su bien-
estar psicológico, mientras que los niños en el grupo de control bajaron consistentemente en su nivel de 
bienestar. Estos hallazgos destacan el notable potencial de la educación musical para elevar la calidad 
de vida de los niños y su tremendo impacto social. 
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Introducción
Raúl Wenceslao Capistrán Gracia
Universidad Autónoma de Aguascalientes
El constructo de bienestar psicológico se enmarca en el ámbito de la psicología positiva, co-
rriente que tiene como propósito enfatizar los aspectos más saludables del ser humano, sobre 
la base de que la salud es mucho más que la ausencia de enfermedad, sino que abarca tam-
bién la dimensión psicológica, emocional, espiritual y afectiva del individuo. Así, la psicología 
positiva involucra el abordaje científico de las experiencias positivas, los rasgos positivos de 
los individuos, las instituciones que promueven su desarrollo y los programas que contribuyen 
a optimizar la calidad de vida de los individuos, a la vez que busca prevenir o reducir el surgi-
miento de psicopatologías (Seligman, 1999).
De acuerdo con Seligman (2011), el bienestar psicológico es un constructo. En otras palabras, 
es una entidad hipotética abstracta integrada por cinco dimensiones: a) emociones positivas; 
b) compromiso; c) relaciones positivas; d) significado y propósito vital; y e) logros. Cada una 
de esas dimensiones tiene tres características: debe contribuir al bienestar del ser humano, este 
debe buscarla por sí misma y cada dimensión debe ser medida de forma individual, sin tener 
en cuenta el resto de ellas. Existe una amplia variedad de actividades que pueden promover 
el bienestar. Sin embargo, se han realizado multitud de investigaciones que indican que la 
música es una de las mejores actividades para promoverla.
Este artículo tiene como propósito presentar los resultados de una investigación que tuvo como 
objetivo determinar los efectos de la educación musical en niños y adolescentes en etapa 
temprana, en una subdimensión representativa de cada una las dimensiones que integran el 
constructo de bienestar de Seligman (2011). La investigación se desarrolló en la “Ciudad de 
los Niños de Aguascalientes” México, una institución que toma bajo su protección a huérfa-
nos, así como a niños y adolescentes en condición de vulnerabilidad que pertenecen a familias 
en situaciones disfuncionales. De acuerdo con el blog de esa institución, su objetivo es:
Dar albergue y cariño a los niños y niñas huérfanos y en general a los desamparados (incluyendo a los 
ancianitos) de la región y otras partes de la república, impartiéndoles una educación integral, procurando 
su mejoramiento cultural, moral, económico, llegando a hacer de ellos unos buenos cristianos y unos 
buenos ciudadanos” (Ciudad de los Niños, 2007, párrafo 1). 
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En general, la disfuncionalidad familiar se refleja en una incapacidad por parte de los padres 
para satisfacer las necesidades materiales, afectivas, educativas y psicológicas de los niños. 
Así, entre otras situaciones, en esa institución se encuentran niños y niñas cuyos progenitores 
están en prisión, son drogadictos, pertenecen a familias que viven en pobreza extrema, que 
son maltratados o que fueron dejados por sus padres bajo el cuidado de sus abuelos ancia-
nos para emigrar a los Estados Unidos. Debido a su situación, los internos reflejan un déficit 
en su nivel de bienestar psicológico y muestran actitudes negativas tales como: aislamiento, 
desconfianza, problemas para comunicar sus sentimientos, agresividad, ansiedad, falta de 
concentración, falta de autoestima, dificultad para mostrar empatía, bajo nivel de desempeño 
académico y demás (Hernández Avelar, comunicación personal, 14 de enero de 2017 1 ).
Marco teórico y estado de la cuestión
En este apartado se definirán las dimensiones que integran la Teoría del Bienestar de Seligman 
(2011) y se proporcionará información sobre los resultados de algunas investigaciones que 
avalan la capacidad de la música para promoverlas.  
Música y emociones positivas
Las emociones positivas están relacionadas con una vida satisfactoria. La autoestima, la auto-
percepción y la confianza en sí mismo son ejemplos representativos de esta dimensión en que 
todos los factores son medidos solo subjetivamente (Seligman, 2011).
Uno de los muchos atributos de la música es su capacidad de infundir o despertar emociones. 
Los resultados de varias investigaciones indican: a) que las personas usan la música diaria-
mente para ayudarse a sí mismas a equilibrar sus emociones en una variedad de situaciones y 
formas (Goethem y Sloboda; 2011); b) que la música provoca respuestas emocionales que se 
reflejan en reacciones físicas y nerviosas, tales como cambios en el ritmo cardíaco y en la res-
piración, así como en el flujo de sangre en las áreas del cerebro involucradas con el placer y la 
gratificación (Blood y Zatorre, 2001); c) que la música promueve experiencias estéticas (Cas-
tro, Galante y Limongi, 2013; Madsen, Brittin y Capperella-Sheldon, 1993); d) que mejora la 
autoestima de los estudiantes (Rickard, Appelman, James, Murphy, Gill y Bambrick, 2012); y 
e) que aumenta la motivación y la autoeficacia en los niños (Broh; 2002). Adicionalmente, las 
autopercepciones positivas generadas a través de la música, como la autoestima y la autova-
loración, pueden ayudar a incrementar la motivación para perseverar en otras disciplinas de 
estudio, a pesar de algún fracaso inicial (Hallam, 2010). Más aún, la capacidad de la música 
para promover emociones positivas permea a toda la sociedad, fomenta la confianza y la re-
ciprocidad y contribuye a la creación de capital social (Procter, 2011; Putnam, 2001; Putnam 
y Feldstein, 2003).
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Música y compromiso
Esta dimensión se refiere a un estado psicológico en el cual uno se sumerge en una tarea 
con la cual está plenamente identificado, en la que utiliza toda la energía y la concentración 
en un esfuerzo físico, cognitivo y emocional (Kahn, 1992). Este término está estrechamente 
relacionado con la teoría de experiencia óptima o flujo (“flow theory”) de Csikszentmihalyi 
quién afirmó: “Creo que el compromiso es un concepto más amplio, pero la mejor manifesta-
ción de él tal vez es el flujo” (Beard, 2015, p. 356).  En lo referente al bienestar psicológico, 
Nakamura y Csikszentmihalyi (2002) han afirmado: “Una buena vida se caracteriza por una 
absorción completa en lo que uno hace”, y añaden, “Una vida digna de ser vivida entonces, 
parece implicar el flujo” (p. 89).
Recientemente, los estudios empíricos han arrojado luz sobre la influencia de la música y la 
educación musical en la promoción del compromiso y el flujo (Lamont, 2011). Los resultados 
de un estudio desarrollado por Ashley (2002), con relación a las actitudes de 18 adolescentes 
involucrados en la ejecución de música sacra de alto nivel artístico en un coro de iglesia, indi-
can que éstos sentían un “profundo reconocimiento y compromiso hacia la música” (p. 180).
Por su parte, Custodero (1998) encontró que las actividades musicales que implicaban altos 
niveles de desafío inducían a los niños a un estado de flujo y compromiso, a la vez que promo-
vían en ellos actitudes de ser muy capaces para afrontar esos retos. Del mismo modo, Ander-
son y Overy (2010), determinaron que la música y las clases de arte promovían un incremento 
en el nivel de compromiso en actividades educativas, por parte de menores infractores en una 
prisión de Escocia.
Finalmente, al parecer, el simple hecho de escuchar música puede inducir al estado de flujo 
en otras actividades. Los resultados de un estudio desarrollado por Pates, Karageorghis, Fryer 
y Maynard (2003) sugieren que escuchar música de fondo ayudó a jugadores de baloncesto 
a entrar en un estado de flujo y mejorar su desempeño deportivo.
Música y Relaciones
a) La música fomenta los vínculos sociales desde una edad muy temprana (Trehub, 2001); 
b) promueve comportamientos prosociales favoreciendo la reducción de prejuicios inclusive 
entre grupos antagónicos (Bakagiannis y Tarrant, 2004); c) mejora la relación de los estudian-
tes no solo con sus compañeros y maestros, sino también con sus padres (Broh, 2002); d) 
favorece el desarrollo de una mejor percepción de los alumnos con relación a la vida escolar 
y mejora el clima en el aula (Eerola y Eerola, 2014); f) favorece la inclusión social (Welch, 
Himonides, Saunders, Papageorgi y Sarazin, 2014); g) fomenta las relaciones interpersona-
les (Stacey, Brittain y Kerr, 2012); y h) impulsa una vida más saludable al reducir el nivel de 
cortisol y aumentar el nivel de oxitocina, hormona implicada con la vinculación social íntima 
(Kreutz, 2014). También promueve la afiliación y la empatía (Kirschner y Tomasello, 2010; 
Rabinowitch, Cross y Burnard, 2012).
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Música y sentido y propósito vital
Según Seligman (2011), el sentido y propósito vital se puede definir como: “pertenecer y servir 
a algo que uno cree es más grande que el yo” (p. 17). Sin embargo, esta dimensión no se 
basa en un solo aspecto. La gente puede encontrarlo en una variedad de formas tales como 
“proyectos personales, familia, amor, trabajo y religión” (Emmons, 1997, p. 487). El significa-
do de la vida implica tener una dirección a seguir, metas u objetivos. Como Emmons (2003, p. 
107) explica: “Las metas son componentes esenciales de la propia experiencia de una persona 
y contribuyen al proceso mediante el cual construyen sus vidas como significativas o que valen 
la pena”.
Los resultados de varios estudios han sugerido que la educación musical y el involucramiento 
en actividades musicales dan sentido a la vida de muchas personas (Johnson y Eason, 2014) 
y que el canto fomenta un sentido de estar ocupado en una actividad valiosa y significativa, 
que vale la pena y que da un sentido de propósito y motivación (Clift, Hancox, Staricoff y 
Whitmore, 2008)
Música y logro
Existen estudios cuyos resultados han sugerido que las actividades extracurriculares como 
la música, ejercen un impacto positivo en el sentido de logro del ser humano, no sólo en la 
disciplina misma, sino en otras áreas académicas. Schellenberg (2004) encontró que el invo-
lucramiento en actividades musicales incrementaba el coeficiente intelectual de los niños y me-
joraba su desempeño académico. Por su parte, Helmrich (2010) encontró que los estudiantes 
que tomaban algún tipo de instrucción formal en música instrumental o coral se desempeña-
ban mejor en álgebra que aquellos que no lo hacían. Los resultados obtenidos por Helmrich 
se correlacionan con los de Baker (2011) cuyo estudio reveló que los estudiantes inscritos en 
música tenían puntuaciones significativamente más altas en inglés y matemáticas que la me-
dia de los que no se habían inscrito en música. El investigador concluyó que la inscripción en 
música fue un predictor positivo de los logros académicos. Así mismo, Rose, Jones-Bartoli y 
Heaton (2015) determinaron que los estudiantes que tomaban clases de música por encima 
de los estándares obligatorios mostraban una mejor coordinación, así como niveles de razo-
namiento no verbal más altos en comparación con los estudiantes regulares. Por otro lado, 
en un estudio que involucró estudiantes de secundaria, Hylton (1981, p. 296) encontró que 
para los estudiantes: “la música ofrece oportunidades para el logro en situaciones que no son 
competitivas”.
Subdimensiones del bienestar 
psicológico seleccionadas para el estudio
Para propósito de este estudio se seleccionaron las siguientes subdimensiones como represen-
tativas de cada dimensión.
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Autoestima
De acuerdo con  Güell y  Muñoz  (2000), el ser humano tiene la capacidad de establecer  su 
propia identidad y atribuirse un valor. Ese juicio personal de su propia valía es la autoestima. 
Para Santrock (2002, p. 114), la autoestima es: “La evaluación global de la dimensión del Yo 
o self. La autoestima también se refiere a la autovalía o a la autoimagen, y refleja la confianza 
global del individuo y la satisfacción de sí mismo”. 
Experiencia óptima o flujo
El flujo o experiencia óptima es una subdimensión íntimamente ligada a el compromiso. Dada 
esa estrecha relación, ya ha sido abordada en el apartado anterior. 
Empatía
De acuerdo con Eisenberg y Fabes (1990, p. 132), la empatía puede definirse como “Una res-
puesta emocional que surge de la condición o estado emocional de otro, y que es congruente 
con ella e involucra al menos un grado mínimo de diferenciación entre él mismo y el otro”. En 
otras palabras, la empatía implica ponerse en el lugar de otro y, por consiguiente, desempeña 
un rol relevante en la disposición prosocial de los seres humanos (Richaud, 2008). 
Significado vital
Entre los representantes más destacados de la psicología humanista existencial se encuentra 
Viktor E. Frankl (1991), quien definió el significado vital como “el para qué, el motivo, la 
razón, lo que te impulsa para lograr algo o para ser de una manera determinada, es decir, 
lo que nos orienta y nos guía” (p. 15). Para este autor, existen tres necesidades primarias de 
significado vital: a) la necesidad de vivir plenamente y crear significado en la cotidianidad; b) 
la necesidad de dar sentido a eventos y experiencias a través de procesos cognitivos; y c) la 
necesidad de dar sentido a la existencia humana y de explorar significados de la vida (Wong, 
1997). 
Motivación escolar 
La motivación de logro puede definirse como la determinación para aumentar o mantener en 
su máximo nivel una determinada habilidad, en aquellas actividades en las cuales se espera 
la excelencia y cuya realización puede implicar el fracaso o el éxito (Morán Astorga y Menezes 
dos Anjos, 2016). Por ejemplo, en los niños es común querer ser el mejor en los deportes o en 
ciertos juegos infantiles. Por lo que respecta a la motivación escolar, los estudiantes que están 
motivados se involucran y comprometen en actividades que les ayudarán a aprender, ponen 
más atención en clase, comprenden mejor o más fácilmente el material de estudio y están 
dispuestos a trabajar más activamente para conseguir aprendizajes (Zarzar Charur, 2006). 
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Método
Diseño de la investigación
La investigación fue de corte mixto y tuvo un diseño experimental de pretest - postest con grupo 
de control.
Escenario
La “Ciudad de los Niños de Aguascalientes”, México, institución que toma bajo su protección 
a huérfanos, así como a niños y adolescentes en condición de vulnerabilidad que pertenecen a 
familias en situaciones disfuncionales. Esta institución proporciona albergue, vestido, alimen-
tación, cuidados médicos, atención psicológica, atención espiritual y educación a todos los 
niños y niñas que toma bajo su protección. 
Participantes
En el estudio se contó con los 25 internos de 9 a 12 años que se encontraban en la “Ciudad 
de los Niños de Aguascalientes”. A través de un muestreo aleatorio simple, los internos fueron 
asignados a dos grupos, uno experimental con 13 participantes y otro de control con doce.
Tabla 1. Edad y sexo de los participantes en los grupos experimental y de Control
Grupo Experimental Grupo de Control
Edad Hombre Mujer Total Edad Hombre Mujer Total
9 1 1 2 9 3 0 3
10 2 3 5 10 2 1 3
11 0 2 2 11 1 2 3
12 2 2 4 12 3 0 3
Total 5 8 13 Total 9 3 12
Durante la intervención, cinco de los internos dejaron la institución; dos del grupo de control y 
tres del grupo experimental, con lo que quedaron 10 participantes en cada grupo. 
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La batería de test estandarizados estuvo integrada por los siguientes cinco instrumentos:
a) Inventario de Autoestima de Coopersmith (1967) adaptado por Miranda, Miranda y Enrí-
quez (2011). Consta de 58 ítems con escalas tipo Likert representados por afirmaciones 
en primera persona como: “Me avergüenza pararme frente al grupo para hablar”. Este 
inventario contiene una “escala de mentiras”. En caso de que el puntaje de la escala de 
mentiras obtenga 8 puntos o más, la prueba queda invalidada. Con el propósito de ca-
tegorización, los puntajes están organizados de la siguiente manera: 0-24 puntos=ba-
ja autoestima; 25-49 puntos=promedio bajo; 50-74 puntos=promedio alto y 75-100 
puntos=alta autoestima.
b) Cuestionario de Empatía para Niños y Adolescentes en Etapa Temprana de Richaud 
(2008). Consta de 15 ítems representados por afirmaciones en primera persona como: 
“cuando veo llorar a alguien que no conozco siento ganas de llorar”. Cada ítem va 
seguido de una escala tipo Likert. Los puntajes finales están organizados en cinco cate-
gorías o niveles de empatía: 15-23=nivel bajo; 24-32=nivel medio bajo; 33-41=nivel 
medio; 42-51=nivel medio alto y 52-60=nivel alto. 
c) Cuestionario de Significado Vital en la Vida de los Niños (Meaning in Life in Children 
Questionnaire) de Shoshani y Russo-Netzer (2017). Consta de 21 ítems con escalas tipo 
Likert representados por afirmaciones en primera persona como: “pienso que aun si algo 
malo pasa en mi vida puedo superarlo”. La suma del puntaje da un resultado el cuál se 
traduce en cinco categorías: 21-37 puntos=nivel bajo; 38-54 puntos=nivel medio bajo; 
55-71 puntos=nivel medio; 72-88 puntos=nivel medio alto y 89-105 puntos=nivel 
alto.
d) Motivación Escolar de Ávila de Encío (2017). El cuestionario consta de 10 ítems repre-
sentados por afirmaciones en primera persona relacionadas con este constructo, tales 
como “pongo mucho interés en lo que hacemos en clase”. Cada ítem va seguido de las 
opciones “falso” o “verdadero”. Ávila de Encío proporciona la clave de interpretación 
del test en la que se concede un punto a cada respuesta que coincida con la clave pro-
porcionada. La categoría alcanzada depende del siguiente puntaje: 0-3=no motivado; 
4-6=medianamente motivado; 7-10=motivado.
e) Parte I del Cuestionario de Experiencia Óptima en Niños y Adolescentes de Mesurado 
(2008). Esta parte consta de cuatro ítems y es de naturaleza predominantemente cuali-
tativa. 
El investigador contactó vía correo electrónico con los autores de los test y obtuvo su consen-
timiento para utilizarlos gratuitamente en el estudio, así como las claves para su evaluación. 
El Cuestionario de Significado Vital en la Vida de los Niños fue traducido del inglés por el 
investigador, previa autorización de los autores. 
Instrumentos
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Procedimiento
Con dos meses de antelación se llevó a cabo una reunión con el director de la institución en la 
cual fue informado sobre los objetivos de la investigación. Una vez obtenida su autorización, 
se firmó el consentimiento informado. El pretest fue aplicado el 20 de septiembre de 2017 y el 
postest el 14 de diciembre del mismo año en la biblioteca de la institución, iniciando a las 15 
horas y terminando a las 16:15 horas. Los test fueron impresos en papel y se proporcionaron 
suficientes lápices a los participantes para que dieran sus respuestas. Los test fueron aplicados 
por el propio investigador, quien estuvo presente todo el tiempo a fin de asistir a los participan-
tes en cualquier duda que pudieran tener y proporcionar lápices y borradores cuando estos 
fueran requeridos. Las instrucciones que se proporcionaron consistieron básicamente en:
a) Explicar que no se trataba de una examen, sino de un cuestionario en el que no había 
respuestas equivocadas;
b) Clarificar el procedimiento para dar respuesta a los ítems.
Los test fueron evaluados manualmente, de acuerdo con las instrucciones proporcionadas por 
sus autores. Los resultados fueron introducidos en el programa IBM SPSS 2.0. La intervención 
aplicada al grupo experimental entre el pretest y el postest consistió en clases de educación 
musical con duración de 30 minutos, impartidas dos veces a la semana por el propio investi-
gador. Simultáneamente, el grupo de control tomó clases de lectura en voz alta impartidas por 
una especialista del Departamento de Letras de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.
Características de la intervención educativo-musical
Las actividades de la intervención educativo-musical involucraron los siguientes cuatro ele-
mentos que, de acuerdo con investigaciones empíricas, promueven el bienestar psicológico:
a) Movimiento corporal expresivo utilizado como recurso para vivenciar, a través del 
cuerpo, conceptos musicales y expresar o manifestar las emociones resultantes de 
estímulos musicales. El movimiento corporal expresivo representa un canal de apren-
dizaje (Gardner, 1995; Hannaford, 2005); desarrolla la integración social y la em-
patía (Rabinowitch, Cross y Burnard, 2012); fomenta experiencias de gozo y refleja el 
involucramiento musical y el flujo (Custodero,  1998; Ferguson, 2003); desarrolla la 
mente musical (Maes, Leman, Palmer y Wanderley, 2014); favorece un entendimiento 
más rápido y fácil de aspectos teórico-rítmicos (Alperson, 1995; Caldwell, 2012; Van 
der Merwe, 2014); representa un mecanismo liberador de tensiones físicas y psicoló-
gicas y promueve la salud y el bienestar (Habron,  2014).
b) Trabajo en ensamble. El trabajo musical en el que dos o más individuos contribuyen al 
logro de un objetivo promueve la creatividad y el aprendizaje de conceptos teóricos y 
musicales, unifica las fortalezas y las conduce hacía una misma meta, reduce la an-
siedad y, sobre todo, favorece el desarrollo de la intersubjetividad estableciendo lazos 
o vínculos intelectuales y afectivos que permiten que haya un entendimiento físico y 
emocional (Cross, 2005; Huron, 2001).
c) Imitación. Las actividades musicales que involucran la imitación, como los juegos en 
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espejo, contribuyen al desarrollo de la coordinación motriz, el liderazgo, la creativi-
dad y favorecen que se compartan estados mentales (Frith y Frith, 2006).
d) Involucramiento rítmico. Este elemento es definido por Clayton, Sager y Will (2005, p. 
2) como una “actividad musical en la que interactúan dos o más ritmos independien-
tes hasta llegar a conjugarse y convertirse en uno solo”. El involucramiento rítmico 
favorece la coordinación motora, la concentración, el trabajo en equipo y la cohesión 
entre sus miembros mejorando su habilidad para auto ajustarse al paso interno de 
una persona y alinear sus estados afectivos (Cross, 2005).
Ilustración 1.  Investigador impartiendo clase en la Ciudad de los Niños de Aguascalien-
tes, A.C. Las imágenes han sido distorsionadas para proteger la identidad de los niños.
Es importante mencionar que muchas de las actividades desarrolladas durante la intervención 
se basaron en los enfoques de educación musical de Émile Jaques-Dalcroze, Carl Orff y Zol-
tán Kodály, dado que cubren muchos de los aspectos arriba listados2 . 
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El grupo de control recibió clases de lectura en voz alta y comprensión de lectura, en las que 
los niños desarrollaron la habilidad de analizar lecturas acordes a su edad y nivel académico 
para posteriormente: a) describirlas con sus propias palabras; b) responder cuestionarios ora-
les o escritos sobre las mismas; participar en discusiones relacionadas con la lectura y; c) ela-
borar dibujos alusivos. Los libros de los cuales se tomaron las lecturas fueron: Y el viento me 
platicó. Cuento; Y el viento me platicó. Leyenda; Y el viento me platicó. Fábula; de Barbará 
Salazar y Escobedo Solorzano (1990). Este tipo de actividad se seleccionó con la finalidad de 
que representara una mera extensión de las actividades que los niños ya llevan en sus clases 
regulares y que no representara una pérdida de tiempo, sino que contribuyera a su formación. 
Es decir, se trató de seleccionar una actividad de naturaleza neutra.
La actividad en el grupo de control
Respecto a la duración de la intervención, se pensó que ésta no debería exceder de un semes-
tre con la finalidad de no interrumpir demasiado las actividades regulares de la Ciudad de los 
Niños de Aguascalientes. Al mismo tiempo se pensó en el número mínimo de sesiones de 30 
minutos, a través de las cuales el niño tuviera un acercamiento a la educación musical y, a la 
vez, fuera posible tener algunos resultados tangibles que reflejaran su esfuerzo, con lo que se 




Como se mencionó anteriormente el test de autoestima incluye una “prueba de mentiras”. 
Desafortunadamente, solo hubo cuatro test válidos. Cómo puede observarse en la tabla 2, los 
resultados obtenidos por los participantes en el grupo experimental (pretest M=46.33 y pos-
test M= 62.00) reflejan una mejoría en su autoestima. Sin embargo, la Prueba de Wilcoxon3 
arrojó un resultado de p=.109 que indica que no existe una diferencia significativa entre la 
pretest y la postest pues el coeficiente es mayor a α=.05. Los puntajes promedios obtenidos 
por el grupo experimental indican que permaneció en la categoría de “promedio alto”. Por lo 
que respecta al único estudiante del grupo de control cuyo test resultó válido, los resultados 
reflejan una disminución en su nivel de autoestima. El puntaje de este estudiante (pretest = 
47-postest =39) lo coloca en la categoría de “promedio bajo”.
3  Cuando los datos cumplieron con la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk se aplicó la prueba T de 
Student. En su defecto, se aplicó la prueba de Wilcoxon.
    135 / Experiencias Educativas
EDUCACIÓN MUSICAL Y BIENESTAR PSICOLÓGICO EN LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES EN ETAPA TEMPRANA DE LA “CIUDAD 
DE LOS NIÑOS DE AGUASCALIENTES” I Raúl Wenceslao Capistrán Gracia
Tabla 2. Medias y significancia para las variables autoestima, empatía.
AUTOESTIMA







M = 46.33 M = 62.00 Sig. = .109 R = 47 R = 39 N/A
EMPATÍA
M = 37.7 M = 43.3 Sig. = .012 M = 40 M = 39 Sig. = .473
Empatía
La diferencia de resultados entre el pretest (M=37.7) y el postest (M=43.3) indican una mejo-
ría en el nivel de empatía del grupo experimental (ver tabla 2). La Prueba de Wilcoxon obtuvo 
un coeficiente de .012, lo cual indica que hay una diferencia significativa. Por el contrario, 
los resultados entre el pretest (M=40) y el postest (M=39) del grupo de control, reflejan un 
descenso mínimo en su nivel de empatía. El nivel de significancia fue nulo.
Tabla 3. Medias y significancia para las variables significado y propósito vital 
y motivación escolar.
SIGNIFICADO Y PROPÓSITO VITAL
Grupo Experimental Grupo de Control
Pretest Postest
Prueba T de 
Student
Pretest Postest
Prueba T de 
Student
M = 78.10 M = 80.30 Sig. = .527 M = 75.70 M = 65.30 Sig. = .186
MOTIVACIÓN ESCOLAR
M = 5.7 M = 7.5 Sig. = .045 M = 5.9 M = 5.4 Sig. =.464
Significado y propósito vital
Los resultados entre el pretest (M=78.10) y el postest (M=80.30) indican una pequeña mejo-
ría en el nivel de propósito vital de los niños en el grupo experimental (ver tabla 3). La Prueba 
ArtsEduca 25 / 136
ArtsEduca, 25, enero 2020 | DOI - http://dx.doi.org/10.6035/Artseduca.2020.25.9 | ISSN: 2254-0709 | pp. 123 - 147
T de Student establece que la diferencia no es significativa. El puntaje de la media en el pre-
test y la media en el postest colocan a este grupo en un nivel “medio alto”. Por otro lado, los 
resultados entre el pretest (M=75.70) y el postest (M=65.30) en el grupo de control, reflejan 
un descenso en el nivel de propósito vital de los niños. La Prueba T de Student indica que la 
diferencia no es significativa, sin embargo, la diferencia entre sus medias refleja un descenso 
del “nivel medio alto” al “nivel medio”.
Motivación escolar
Los resultados reflejan una mejora sensible en el nivel de motivación escolar de los participan-
tes en el grupo experimental (pretest M=5.7-postest M=7.5), así como un cambio de catego-
ría de “medianamente motivado” a “motivado” (ver tabla 3). La Prueba T de Student obtuvo 
un coeficiente de .045 lo que hace que el resultado sea estadísticamente significativo. Por otro 
lado, los resultados entre el pretest (M=5.9) y el postest (M=5.4) de los niños en el grupo de 
control, evidencian una disminución en el nivel de motivación escolar. Sin embargo, la Prueba 
T de Student indicó que la disminución no es significativa, permaneciendo en la categoría de 
“medianamente motivados”.
Experiencia óptima o “flujo”
El cuestionario de Mesurado (2008) da inicio con la pregunta cerrada: “¿Te pasó alguna vez, 
cuando hacías alguna actividad, lo que se describe a continuación?” (aquí se proporciona 
una descripción de experiencia óptima). Solo si la respuesta era positiva, el participante podía 
continuar con los ítems 2, 3 y 4. La pregunta 2 (“¿Con que actividad te paso eso?”) es abierta 
y permite identificar las actividades específicas que generan la experiencia óptima; la pregunta 
3 (“¿En qué piensas cuando realizas esa actividad?”) también es abierta y tiene como propó-
sito explorar el estado de autoconsciencia. Finalmente, la pregunta 4 (“¿Por qué realizas esa 
actividad?”) es de opción múltiple e investiga el ejercicio de la voluntad relacionado con la 
elección de la tarea.
Para evaluar los resultados se siguieron las instrucciones proporcionadas por Mesurado 
(2008). Primero, se contabilizó el número de participantes que reportaron tener experiencias 
óptimas (pregunta 1). Cómo puede verse en la tabla 4, tanto en el grupo experimental como 
en el de control hubo un incremento entre pretest y postest, sin embargo, el aumento en el 
grupo experimental fue mayor. 
Por lo que respecta a las actividades que propiciaban el estado de experiencia óptima (pre-
gunta 2), se encontraron ocho categorías (ver tabla 4). Es importante mencionar que, cuando 
los participantes dieron más de una respuesta, ésta se codificó en función del orden reportado. 
En este caso, en dos ocasiones un mismo participante reportó tener experiencias óptimas en 
dos actividades distintas. Las actividades con mayor frecuencia fueron ver televisión y hacer 
deporte.
Tabla 4. Categorización y contabilización de experiencias óptimas
Grupo Experimental Grupo de Cntrol
Acticidad
Pretest Postest Pretest Postest
Act. 1 Act. 1 Act. 2 Act. 1 Act. 2 Act. 1
Deportes 2 1 1 6
TV 3 5 1 0
Actividades artísticas 1 2 0
Reuniones y actividades sociales 2 0
Actividades académicas 1 1 1
Jugar 2 0
Lectura 1 0
Tareas domésticas 1 0
Perdidos (no se contabilizan) 2
Número de niños exp. óptima 6 10 6 7
Tabla 5. Estado de autoconsciencia al momento de tener la experiencia óptima
Grupo Experimental Grupo de Cntrol
Tipo de autoconsciencia Pretest Postest Pretest Postest
Pensamientos centrados “en nada” 3 3 1 0
Pensamientos centrados en la ta-
rea misma o en el desarrollo de la 
actividad
1 1 0 0
Pensamientos centrados en el éxito 
de la actividad o en la meta que 
persiguen
2 2 0 2
Pensamientos centrados en ellos 
mismos o en sus propias cognicio-
nes o sentimientos
0 4 5 5
Total 6 = 60% 10 = 100% 6 = 60% 7 = 70%
Con respecto a la pregunta 3 (“¿En qué piensas cuando realizas esa actividad?”), la cual ex-
plora la autoconciencia al momento de tener la experiencia óptima, los resultados indican que 
en el grupo experimental hubo un incremento en la categoría de “pensamientos centrados en 
ellos mismos o en sus propias cogniciones o sentimientos”. En ese grupo destaca el tipo de 
respuestas proporcionadas, tales como: “En felicidad”; “Alegría o enojo”; “Emoción y alegría” 
y “En mis seres queridos”. Del mismo modo, en el grupo de control destaca el incremento, 
aunque mínimo, en la categoría de “Pensamientos centrados en el éxito de la actividad o en 
la meta que persiguen” (ver tabla 5).
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La cuarta y última pregunta de esta parte (“¿Por qué realizas esa actividad?”) es de opción 
múltiple e investiga el ejercicio de la voluntad en la elección de la actividad. Las opciones 
fueron: a) “porque tenías que hacerlo”; b) “porque querías hacerlo”; y c) “porque no tenías 
nada que hacer”. En ambos grupos destaca el incremento en la categoría: “porque quieres 
hacerlo”, lo que refleja un aumento en la voluntad de llevar a cabo la actividad para beneplá-
cito propio (ver tabla 6). Es importante mencionar que solamente dos actividades reportadas 
por participantes en el grupo experimental, tanto en el pretest como en el postest, parecen 
cumplir con todos los requisitos para ser consideradas como experiencias óptimas. En ambos 
casos, la actividad fue la danza y la meta fue clara (“Que me quiero esforzar para hacer cosas 
con excelencia”, “En que me salga bien y correcto”), la retroalimentación era inmediata, y la 
actividad se hacía “porque se quiere hacer”. Por otro lado, en el grupo de control también 
se reportaron dos actividades que cumplían con todos los requisitos. Las actividades estaban 
representadas por el baloncesto y el fútbol; en ellas, existía el objetivo de “meter un gol” o 
“meter una canasta” y se llevaban a cabo “porque se quiere hacer”. Sin embargo, solo fueron 
reportadas en el postest.
Tabla 6. Ejercicio de la voluntad al seleccionar la actividad
Grupo Experimental Grupo de Cntrol
Ejercicio de Voluntad Pretest Postest Pretest Postest
Porque tienes que hacerlo 0 1 1 3
Porque quieres hacerlo 2 5 3 4
Porque no tienes nada que hacer 4 4 2 0
Total 6 10 6 7
Algunas observaciones tomadas en el 
diario de campo durante la intervención
Durante las primeras seis semanas algunos de los niños mostraron una actitud de recelo y 
desconfianza. Durante ese periodo, fueron particularmente preocupantes las manifestaciones 
de frustración y la actitud de derrota ante la más mínima dificultad, así como las expresiones 
de desprecio al recibir palabras de exhortación y las burlas al recibir palabras de encomio 
por logros auténticamente alcanzados. Fue al inicio de la séptima semana que comenzaron a 
observarse cambios importantes en la actitud de los niños, tales como sonrisas de satisfacción 
al lograr una ejecución impecable en los xilófonos, aceptación de palabras de elogio, persis-
tencia para lograr un objetivo e interés por saber cómo mejorar en un ejercicio. Es importante 
destacar un par de factores; primero, para ese momento, los participantes habían ya desarro-
llado cierta familiaridad con el investigador; segundo, después de seis semanas de trabajo, 
habían consolidado un conocimiento musical que, aunque mínimo, les permitía desenvolverse 
con mayor soltura y destreza. La experiencia estuvo a punto de ser arruinada un par de sema-
nas antes del concierto final, cuando el investigador, en un esfuerzo porque “todo saliera bien” 
comenzó a exigir mayor precisión en la ejecución de las piezas que se estaban preparado. 
Afortunadamente, los rostros de los niños manifestando molestia y enojo fueron suficientes 
para que el investigador reflexionara y retomara el estilo de enseñanza y aprendizaje que se 
había establecido originalmente.  
Quizá, debido a la similitud con las labores llevadas a cabo regularmente en la vida escolar 
de los niños, las actividades en el grupo de control se desarrollaron de manera bastante sa-
tisfactoria. Los niños leyeron en voz alta las fábulas, cuentos y leyendas de Barbará Salazar 
y Escobedo Solorzano (1990) y participaron activamente en los ejercicios de comprensión 
de lectura, incluyendo la descripción de acciones, sucesos, paisajes, entornos y estados psi-
cológicos de los personajes; respondieron de manera oral o escrita a los cuestionamientos 
de la maestra; participaron en discusiones relacionadas con la lectura y elaboraron dibujos 
alusivos. Ocasionalmente, se generaron problemas de disciplina que, desde la perspectiva 
de la maestra, no representaron problema alguno.
conclusiones
Desde la perspectiva del investigador, el estudio cubrió satisfactoriamente los objetivos plan-
teados: determinar los efectos de la educación musical en niños y adolescentes en etapa 
temprana, en una subdimensión representativa de cada una las dimensiones que integran el 
constructo de bienestar de Seligman (2011): a) emociones positivas; b) compromiso, c) rela-
ciones positivas, d) significado y propósito vital; y e) logros. Adicionalmente, en mayor o menor 
medida se obtuvo información que refleja los efectos positivos que la educación musical y el 
involucramiento en actividades musicales ejerce en el bienestar psicológico. 
Por lo que respecta a la autoestima, el Inventario de Autoestima de Coopersmith (1967) adap-
tado por Miranda et al. (2011), en opinión del investigador, no funcionó a satisfacción. Como 
se comentó anteriormente, solo cuatro niños aprobaron la “escala de mentiras”. 
A pesar de ello, los pocos resultados obtenidos indicaron que los cambios fueron positivos. 
Esa mejoría, aun cuando es mínima, se correlaciona con los resultados reportados por Broh 
(2002), Hietolahti-Ansten y Kalliopuska (1991) y Rickard et al. (2012). Aunado a lo anterior, 
el investigador considera que, si bien los resultados en cuanto a autoestima exhiben grandes 
limitaciones, es necesario tomar en cuenta lo que éste observó durante la intervención en lo 
relativo a cambios positivos en el nivel de autoestima de los niños. En ese sentido coincide con 
Reynolds (1993, p. 24) quien afirma:
Gran parte de la investigación sobre terapia, así como parte de la investigación educativa, indicaron que 
si bien los instrumentos de medición tradicionales no mostraron cambios estadísticamente significativos 
en el autoconcepto, los investigadores observaron cambios en el comportamiento o las actitudes de los 
sujetos (Henderson, 1983; Kivland 1986; Michel y Farrell, 1973; Morrison y Thomas, 1975; Perrine, 
1989). Esto sugiere que si bien un instrumento de medición puede ser apropiado en un contexto, su uso 
puede estar limitado en otros contextos donde el concepto de autoconcepto del investigador no coincide 
con el del instrumento. Otras posibilidades son que los cambios de comportamiento que se producen en 
períodos de tiempo relativamente cortos son precursores de los cambios eventuales del autoconcepto que 
los instrumentos tradicionales de medición del autoconcepto no detectan hasta mucho más tarde.
Así, el investigador considera que quizá, lo más valioso de este estudio, fue haber sido testigo 
de un cambio importante en los niños participantes, en donde pudo ver un cambio dramático 
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en su actitud, comportamiento y desempeño, como se reportó en el apartado de “Algunas 
observaciones tomadas en el diario de campo durante la intervención”. 
En lo concerniente al efecto de la educación musical en la empatía, los resultados fueron de-
finitivamente positivos y estadísticamente significativos. Esos resultados se correlacionan con 
los resultados obtenidos por  Hylton (1981) y Rabinowitch et al. (2012) y se reflejaron en una 
palpable mejoría en la actitud de cooperación y trabajo en equipo por parte de los partici-
pantes.  En la dimensión de significado vital, hubo una leve mejoría que, aun cuando no fue 
estadísticamente significativa, se correlaciona con los resultados obtenidos por Johnson y Ea-
son (2014). Finalmente, en lo relativo al efecto de la educación musical en un mayor interés e 
involucramiento en actividades académicas, los resultados obtenidos indican que se logró una 
diferencia estadísticamente significativa entre las medias del pretest y el postest, lo que hace 
que los resultados se correlacionen con las conclusiones obtenidas por Hylton (1981). 
Por lo que respecta a las experiencias óptimas o flujo, los resultados logrados no se correla-
cionan con los obtenidos por Ashley (2002), Custodero (1998) y Lamont (2011), dado que 
los internos no reportaron haber tenido experiencias optimas durante las actividades de edu-
cación musical, sino durante actividades cotidianas como ver televisión o hacer deporte. Sin 
embargo, los resultados reflejan mejoras importantes: 
a) Hubo un incremento importante en la frecuencia de experiencias óptimas (66.66%) y, 
al igual que en el estudio llevado a cabo por Anderson y Overy (2010), los resultados 
indican que la música y las actividades de educación musical pudieron haber promo-
vido un incremento en el nivel de compromiso en actividades educativas; 
b) Hubo cambios importantes en el nivel de autoconsciencia al momento de tener la 
experiencia óptima. El incremento se dio en la categoría de “Pensamientos centrados 
en ellos mismos o en sus propias cogniciones o sentimientos” (0-4 frecuencias). 
c) Finalmente, hubo cambios muy relevantes en el ejercicio de la voluntad, representa-
dos por un incremento en la categoría de “Porque quieres hacerlo” (2-5).
De acuerdo con Herrera Santí (1997), las familias funcionales promueven el desarrollo inte-
gral de sus miembros y mantienen estados de salud favorables. Para entender la afirmación 
anterior, es importante recordar la definición proporcionada por la OMS, respecto a que la 
salud no solo implica la ausencia de síntomas de enfermedad, sino también el disfrute de 
bienestar psicológico y social. Por lo anterior, Valladares González (2008), establece que una 
familia funcional promueve estados de bienestar psicológico adecuados que favorecen un 
mejor desarrollo y desempeño de sus miembros. De lo anterior podrían derivarse los bajos 
resultados obtenidos a través del pretest, y que confirman las graves consecuencias de la dis-
funcionalidad familiar o, como en el caso de algunos de los participantes de la Ciudad de los 
Niños, las consecuencias de no pertenecer a familia alguna. 
Con la cantidad de muestra, los resultados de este estudio no pueden tomarse en ningún caso 
como concluyentes, sin embargo, representan una contribución más sobre los efectos de la 
educación musical en el bienestar psicológico de los niños y la importancia de la música en 
sus vidas. El investigador espera que los resultados contribuyan a desarrollar una mayor con-
cientización sobre la importancia de la educación musical, como un instrumento que puede 
contribuir significativamente en la formación de los niños, ayudándolos a superar los retos que 
su desarrollo implica, sobre todo, en situaciones de desventaja, como la que viven los internos 
de la Ciudad de los Niños de Aguascalientes. 
implicaciones para la docencia
Generalmente, las clases de educación musical suelen considerar una presentación al final 
del curso, que permita al niño mostrar antes sus padres, familiares y amigos, los resultados 
alcanzados. Desgraciadamente, en muchas ocasiones la preocupación por parte del maes-
tro de que “todo salga bien”, ejerce una gran presión en él, por lo que comienza a exigir, a 
regañar, y muchas veces a gritar. El investigador recomienda no perder de vista el verdadero 
objetivo de la educación musical, que es, que el niño aprenda a amar la música y desarrolle 
su sensibilidad. En ese sentido, es importante encontrar un balance que permita al profesor 
preparar adecuadamente a sus discípulos, sin dañar el espíritu de armonía y disfrute que debe 
prevalecer en la clase en todo momento. Por supuesto, una cuidadosa selección de las piezas 
o ejercicios que se adecuen a la capacidad de los estudiantes favorecerá que estén debida-
mente preparadas para el concierto de cierre. 
Adicionalmente, el aprendizaje y disfrute musical no se limita a la ejecución de un instrumen-
to, la interpretaciones de piezas musicales y la ejecución en ensambles. Como se ha visto, 
las actividades y juegos que involucran el movimiento corporal expresivo, la imitación y el 
involucramiento rítmico favorecen el desarrollo del bienestar psicológico del niño y, más aun, 
representan un verdadero disfrute. Existe una gran diversidad de actividades musicales que 
podemos encontrar en libros y páginas de internet y que van a contribuir para crear clases en 
las que el niño puede aprender y divertirse. Se exhorta a los maestros a asistir a seminarios y 
congresos como ISME y SLDEM para mantenerse actualizados e incrementar su conocimiento 
de este tipo de actividades
Consideraciones para futuras 
investigaciones
Una primera recomendación para futuras investigaciones, sería utilizar algún otro inventario 
de autoestima. El Inventario de Autoestima de Coopersmith (1967) adaptado por Miranda et 
al. (2011), utilizado para este estudio presentó el problema de que la mayoría de los niños no 
aprobó la escala de mentiras. Resulta muy extraño que la gran mayoría de los niños hubiera 
respondido de manera defensiva, o haya comprendido la intención del cuestionario y tratado 
de responder positivamente a todos los ítems. Por otro lado, el investigador considera que, si 
bien la investigación cuantitativa arroja cifras duras capaces de reflejar con claridad cambios 
conductuales, emocionales y actitudinales, es importante mencionar que, desde su perspecti-
va, ésta no profundiza en el verdadero sentir de los participantes. El investigador recomienda 
apoyar las investigaciones de este tipo en enfoques cualitativos como la observación, los gru-
pos focales y la entrevista etnográfica, que permitan tener un acercamiento más estrecho con 
los participantes, observar sus cambios y escuchar de viva voz lo que ellos sienten y piensan. 
Finalmente, no se debe olvidar que, contribuir a la formación integral de los niños se verá 
reflejado en futuros ciudadanos más plenos, generosos, responsables y humanos.Adicional-
mente, el aprendizaje y disfrute musical no se limita a la ejecución de un instrumento, la inter-
pretaciones de piezas musicales y la ejecución en ensambles. Como se ha visto, las actividades 
y juegos que involucran el movimiento corporal expresivo, la imitación y el involucramiento 
rítmico favorecen el desarrollo del bienestar psicológico del niño y, más aun, representan un 
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verdadero disfrute. Existe una gran diversidad de actividades musicales que podemos encon-
trar en libros y páginas de internet y que van a contribuir para crear clases en las que el niño 
puede aprender y divertirse. Se exhorta a los maestros a asistir a seminarios y congresos como 
ISME y SLDEM para mantenerse actualizados e incrementar su conocimiento de este tipo de 
actividades
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